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Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos 

 

1 

De boca a oído 

 

«Hemos encontrado al Mesías» (Jn 1, 41) 

 

 

El evangelista Juan nos cuenta cómo el Bautista provocó el encuentro de dos discípulos 

suyos con Jesús. Un encuentro con el que empezó una historia de amor que todavía 

continúa. El Bautista vio pasar a Jesús y dijo a dos discípulos suyos que estaban con él: 

“He ahí el Cordero de Dios”. Los dos discípulos echaron a andar tras Jesús; éste se volvió 

y les preguntó: «¿Qué buscáis?» Y ellos respondieron; «¿Dónde vives?»  

Puede que no les importara mucho saber dónde vivía Jesús, pero así salieron del paso ante 

una pregunta que seguramente les cogió de sorpresa. Esto ocurrió a la hora décima, hora 

propicia para la charla amigable y las confidencias. En aquella tarde, las hubo. Jesús 

respondió a la pregunta sobre su domicilio diciendo: «Venid y veréis»; ellos fueron y se 

quedaron con él charlando toda la tarde. Aquella tertulia desencadenó un encuentro que 

marcó la vida de los dos discípulos para siempre. 

No sabemos de qué hablaron, pero seguro que no hablaron del calor que hacía aquel día. 

A juzgar por lo que pasó después, posiblemente hablaron de la penosa situación del 

pueblo, sometido a la ocupación de los romanos, de la contemporización e hipocresía de 

los sacerdotes, escribas y fariseos, y de que esperaban que estas cosas cambiasen con la 

llegada del reinado de Dios. Al atardecer todos se fueron a casa, pero los dos discípulos 

llevaban en el corazón la convicción de que aquel Jesús con el que se habían encontrado 

tenía mucho que ver con la llegada del Reino de Dios. A la mañana siguiente, uno de 

ellos, Andrés, se encontró con su hermano Simón y le dijo: «Hemos encontrado al 

Mesías», y lo presentó a Jesús. Un tal Felipe, que, como Andrés, era de Betsaida, se 

encontró con Jesús al día siguiente y le siguió; en cuanto vio a un amigo suyo llamado 

Natanael también le dijo: «Aquel de quien escribieron en la ley y los profetas, lo hemos 

encontrado». 

¿Quién nos ha hablado de Jesús a nosotros? No está de más que lo recordemos y durante 

esta Cuaresma volvamos a escuchar el encargo que Jesús nos dejó como testamento antes 

de volver junto al Padre: «Seréis mis testigos hasta el confín de la tierra». Empecemos 

hoy a recordar cómo conocimos a Jesús mientras escuchamos la siguiente canción, con la 

que iniciamos el encuentro orante de esta primera semana de Cuaresma: 

Nos envías por el mundo 

a anunciar la Buena Nueva. 

Mil antorchas encendidas 

y una nueva primavera. 

Si la sal se vuelve sosa, 

¿quién podrá salar el mundo?  

Nuestra vida es levadura, 

nuestro amor será fecundo.  

Siendo siempre tus testigos 

cumpliremos el destino.  

Sembraremos de esperanza 
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y alegría los caminos.  

Cuanto soy y cuanto tengo, 

la ilusión y el desaliento. 

Yo te ofrezco mi semilla, 

y Tú pones el fermento. 

(La versión musical en youtube. Escoger la versión original) 

 

A continuación, recitamos juntos, como si fuera una oración, el siguiente poema de José 

Luis Martín Descalzo, en el que rememora la escena del encuentro de Jesús con sus 

primeros discípulos:  

 

Muchas veces, Señor, a la hora décima 

―sobremesa en sosiego―, 

recuerdo que, a esa hora, a Juan y a Andrés 

les saliste al encuentro. 

Ansiosos caminaron tras de ti... 

“¿Qué buscáis...?” Les miraste. Hubo silencio. 

El cielo de las cuatro de la tarde 

halló en las aguas del Jordán su espejo, 

y el río se hizo más azul de pronto, 

¡el río se hizo cielo! 

“Rabí  ―hablaron los dos―,  ¿en dónde moras?” 

“Venid, y lo veréis”. Fueron, y vieron... 

“Señor, ¿en dónde vives?” 

“Ven, y verás”. Y yo te sigo y siento 

que estás... ¡en todas partes!, 

¡y que es tan fácil ser tu compañero! 

Al sol de la hora décima, lo mismo 

que a Juan y a Andrés 

―es Juan quien da fe de ello―, 

lo mismo, cada vez que yo te busque, 

Señor, ¡sal a mi encuentro! 

 

 

Sería como la hora décima 

El encuentro de los primeros discípulos con Jesús, que nos relata el evangelista Juan, tuvo 

lugar “como a la hora décima”, que traducido a nuestro cómputo del tiempo serían las 

cuatro de la tarde de la hora solar, momento en el que, pasado el calor del día, en Palestina 

corre una brisa agradable, hora propicia para las confidencias. El evangelista no cuenta 

de qué hablaron, pero debió ser una conversación sabrosa, a juzgar por lo que Andrés dijo 

a Pedro y Felipe a Natanael después de sus respectivos encuentros con Jesús. Uno y otro 

les dijeron que habían encontrado lo que andaban buscando. ¿Y qué buscaban? Lo mismo 

que muchos de nosotros: una vida mejor. 

Nosotros seguimos preocupados por las guerras, que, desde la invasión de Ucrania, las 

vemos más cercanas; seguimos preocupados por la inflación y el alza de los precios; 

seguimos preocupados por el calentamiento global y el deterioro del planeta que 

habitamos; seguimos preocupados por la creciente violencia en muchos ámbitos de la 
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vida; seguimos preocupados por el futuro de la juventud, por las rupturas familiares, por 

las adicciones que destruyen la vida de tantos jóvenes… y podríamos seguir haciendo una 

lista interminable de insatisfacciones que envenenan nuestras vidas. Aquellos discípulos 

ponían otros nombres a sus preocupaciones, pero en el fondo eran muy parecidas a las 

nuestras. Ellos querían tener gobernantes justos, querían que los romanos se fueran de su 

tierra, que la gente viviese conforme a los preceptos del Decálogo (no hacerse daño, no 

aprovecharse del prójimo, no mentir, no adulterar…), en una palabra, anhelaban que 

llegase el reinado de Dios, porque estaban convencidos de que Dios haría justicia a los 

maltratados y el mal sería desterrado de la tierra que pisaban. Aquellos discípulos de Juan 

descubrieron, tras su conversación con Jesús, que con él llegaba el Reino de Dios. Por 

eso, alborozados anunciaron a sus amigos: “hemos encontrado al Mesías”, “hemos 

encontrado a aquel de quien hablaron Moisés, la ley y los profetas”. Pero necesitaban más 

horas de encuentro para terminar de convencerse y para saber qué clase de Mesías era 

Jesús. 

 

 

¿De Nazaret puede salir algo bueno?  

No pensemos que el anuncio de Jesús fue fácil. La respuesta de Natanael a Felipe no fue 

complaciente, sino más bien cargada de prejuicio. Cuando supo que Jesús era de Nazaret, 

reaccionó escéptico: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?» La fama del pueblo en el que 

Jesús se había criado no era buena: Nazaret era un pueblo pequeño, sin tradición 

mesiánica, pues ningún profeta había salido de Galilea y menos de Nazaret, y de sus 

gentes se decía que eran poco religiosas. Venir de Nazaret no era una buena tarjeta de 

presentación. Pero Felipe no se desanimó ante las reticencias de su amigo y le invitó a 

conocer a Jesús: «Ven y verás», le dijo. Todo cambió cuando Jesús y Natanael estuvieron 

cara a cara. 

La sinceridad de Natanael, al decir lo que pensaba, hizo exclamar a Jesús: «Ahí tenéis a 

un israelita de verdad, en quien no hay engaño». Natanael, sorprendido, replicó: «¿De qué 

me conoces?» Y Jesús le hizo una confidencia: «Te vi meditando la Escritura debajo de 

la higuera» (Los buenos israelitas aprovechaban la sombra de una higuera a la puerta de 

su casa para estudiar las enseñanzas de la Ley, protegidos del calor y de las distracciones). 

Entonces fue cuando Natanael, como si hubiera sido tocado por un fogonazo, relacionó 

lo que la Ley decía acerca del Mesías con el hombre que tenía delante e hizo una profesión 

de fe más precisa aún que la de Felipe, Andrés y Pedro: «Maestro ―dijo―, tú eres el 

Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús selló aquel encuentro con una promesa: «En 

verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar 

sobre el Hijo del hombre». 

Estos episodios iluminan el camino que nosotros hemos recorrer para anunciar a Jesús. 

Primero, nos hemos encontrado con él; poco a poco, le hemos conocido y nos hemos 

dejado conocer por él sin miedos ni reticencias, con la sinceridad con la que se tratan los 

buenos amigos. Así nos vamos convenciendo de que él es la fuente de agua que sacia 

nuestra sed y que tiene palabras de vida eterna, que es el pan que baja del cielo y da vida 

al mundo… 

Si nos encariñamos con él, no podremos dejar de contar a otros lo que nos ha ocurrido, 

como hicieron Felipe y Andrés, pasando por encima de prejuicios y reticencias. Esto es 

lo que hacen los buenos amigos, como ha escrito el papa Francisco y lo ha repetido 

muchas veces: 
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«La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, 

esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero 

¿qué amor es ese que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, 

de hacerlo conocer? Si no sentimos el deseo de comunicarlo, necesitamos 

detenernos en oración para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta 

clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y sacuda nuestra 

vida tibia y superficial» (Evangelii gaudium, 264). 

 

 

¿Por dónde empezar? 

Como es natural, por una conversación de boca a oído con la gente que está más cerca de 

nosotros: los parientes y los amigos, que son los que mejor nos conocen y mejor van a 

captar la sinceridad de nuestro anuncio; también con los que ya participan en la Eucaristía 

y en la vida de nuestra comunidad, venciendo la parálisis, que a veces sentimos, para 

compartir con otros cristianos nuestras vivencias espirituales. Y con todos aquellos con 

los que nos unen vínculos de amistad y confianza. 

Cuando hayamos hablado a nuestros amigos de lo que Jesús es para nosotros, los podemos 

depositar en sus manos, como hizo Felipe. Jesús, urgido por nuestra oración y nuestro 

testimonio de que “me ama, que dio su vida por mí y ahora está vivo a mi lado cada día, 

para iluminarme, para fortalecerme, para liberarme de miedos y complejos”, allanará el 

camino del encuentro. Este anuncio de boca a oído, realizado con hechos y con palabras, 

es lo que abre las puertas del corazón para que entre el Señor y lo llene de vida eterna. De 

nuevo, el papa Francisco sacude nuestra pereza cuando escribe: 

«Todos somos llamados a ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor 

salvífico del Señor, que más allá de nuestras imperfecciones nos ofrece su 

cercanía, su Palabra, su fuerza y le da sentido a nuestra vida. Tu corazón sabe que 

no es lo mismo la vida sin Él; entonces eso que has descubierto, eso que te ayuda 

a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que necesitas comunicar a los otros. 

Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al contrario, la misión es un 

estímulo constante para no quedarse en la mediocridad y para seguir creciendo» 

(Evangelii gaudium, 121). 

Por último, seamos conscientes de que, al anunciar a Jesús, nosotros no somos los 

protagonistas, sino el Espíritu Santo, que habla y, sobre todo, actúa, por nuestro medio. 

Por eso, hemos de ser mujeres y hombres de oración que, en esa cordial conversación con 

el Padre, con Jesucristo y con el Espíritu, vayamos descubriendo las sendas que debemos 

recorrer. 

Concluimos pidiendo al Espíritu Santo el don del discernimiento para ser capaces de 

compartir nuestra fe, esperanza y caridad con todos nuestros amigos:  

 

Señor, si estamos atentos 

y aprendemos a discernir los signos de tu presencia, 

oímos con claridad tu llamada en nuestra puerta. 

Y cuando te abrimos y acogemos 

como un huésped grato, 

el tiempo que pasamos juntos nos reanima. 

En tu mesa compartimos 

la Palabra y la promesa, 
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el pan de la ternura y la fuera, 

el vino de la alegría y el sacrificio, 

la oración de acción de gracias 

y el abandono en las manos del Padre. 

Y al volver nuestros ojos a la vida, 

descubrimos que tú siempre estás con nosotros, 

que nos llamas y nos acompañas. 

Y entonces comprendemos nuestra misión: amar y servir. 

Es la sabiduría que tu Espíritu Santo alienta en nosotros. 

¡Espíritu Santo, danos el don del discernimiento! Amén. 

 

 

Para la reflexión personal y en grupo 

♦ Recordar, en la presencia del Señor, los rostros de las personas que nos han ayudado 

a conocer a Jesús y demos gracias a Dios por haberlas puesto junto a nosotros. 

♦ En la oración, ¿comento con el Padre las preocupaciones e insatisfacciones que sufro 

en la vida personal y en la sociedad en la que vivo? Al comentárselas, ¿le pido con fe: 

«Venga a nosotros tu Reino»? 

♦ ¿Siento la necesidad de hablar de Jesús, de mostrar lo que Él va haciendo en mi vida, 

de darlo a conocer? ¿Sé hacerlo con discreción y humildad? 


